Trabajo Práctico N° 6 – Los Estados Unidos en el siglo XIX
___________________________________________________________________________

Prólogo

Durante el comienzo del siglo XIX los estadounidenses mostraron poco interés en los asuntos internacionales. En ese entonces estaban ocupados en el desarrollo industrial, el poblamiento del oeste y la política doméstica. Realizaban una política exterior aislacionista.

Contrariamente, desde 1870 las potencias europeas instauraron nuevos botes imperialistas en África y Asia, donde se apropiaron de territorios, estableciendo colonias y protectorados, e iniciaron un programa sistemático de explotación y evangelización cristiana.

Además estaban buscando nuevos mercados en donde colocar sus productos y obtener materias primas.

Como un signo de esos tiempos, surgieron dos nuevas tendencias ideológicas: en 1890 se publicó el libro “Influencias del poder marítimo en la historia (1660 – 1783)”; en él, su autor, el capitán norteamericano, Mahan, afirmaba que la grandeza y la prosperidad nacionales emanaban del poder marítimo. Para él, el desarrollo económico requería una gran armada, una marina mercante fuerte, comercio con el extranjero, colonias y bases navales. Explicaba también, que el destino estadounidense era controlar el Caribe, construir un canal istmito y difundir la civilización occidental en le Pacífico. A la vez, Josiah Strong, ministro congregacionista, afirmó que el anglosajón estaba “comisionado por Dios para ser el guardia de su hermano”. La expansión para favorecer misiones extranjeras también fue favorable por las iglesias protestante y católica. Todo esto brindaba argumentos a favor del imperialismo.
Pero si bien la mayoría de los estadounidenses conscientes de los mercados mundiales, (en tanto el desarrollo de transportes y comunicaciones aceleraban el comercio) tenían la convicción que podían superar a los bienes extranjeros si vendían manufacturas en el mercado mundial. Aunque no estaban de acuerdo respecto de si la expansión comercial debía conducir a la territorial o, sobre si ésta, daba derecho a inmiscuirse en los asuntos internos de otros estados.
Introducción

Los Estados Unidos de América

La gran expansión territorial


Cuando en el año 1783 se firmó la Paz de Versalles que puso fin a la guerra por la independencia norteamericana, los trece Estados ocupaban un estrecho territorio (Comprendido entre los montes Apalaches y el océano Atlántico) y estaban poblados por 4 millones de habitantes. Ciento y treinta y cuatro años después, cuando el país entró en la Primera Guerra mundial (1917) los cuarenta y ocho Estados comprendían una superficie de 9.360.000 km2 y sus habitantes eran 125 millones.


Para lograr esa gran expansión territorial el ejército y los colonos avanzaron hacia el oeste y el sur, en lucha contra los indígenas, quienes fueron obligados a replegarse a tierras estériles, montañas y desiertos.

El aumento territorial se inició en 1803, cuando la Lusiana -región que se extendía desde el Mississipi hacia el oeste- fue comprada a la Francia de Napoleón por doce millones de dólares.


Más tarde se inició un gran movimiento colonizador hacia “el lejano oeste” o “Far West” con el propósito de obtener riquezas, especialmente oro. De este modo los colonos con sus familias llevaron el progreso a lejanas regiones, surgiendo así nuevos Estados: Indiana, Mississipi, Illinois, Alabama y Misuri.

En el año 1819, la Florida fue comprada a España en la suma de cinco millones de dólares.


En 1846, y a consecuencias de un tratado de límites que establecía la frontera con Canadá, Inglaterra cedió los territorios de Oregón y Maine.


Entre los años de 1846 y 1848 se produjo una guerra entre México y los Estados Unidos, por la denominada “cuestión de Texas”.

-Texas era una provincia mexicana situada sobre la frontera de los Estados Unidos y sus ricas tierras atrajeron a muchos colonos norteamericanos que se radicaron en ellas. En 1824, México se independizó de España y años después (1836) la provincia de Texas pidió ser incorporada a los Estados Unidos. La petición fue aceptada en 1846, lo que provocó la reclamación mexicana y luego la guerra entre las dos naciones-.


Iniciada la lucha, los estadounidenses invadieron México con dos ejércitos y finalmente se impusieron. Los mexicanos firmaron el Tratado de Guadalupe (febrero de 1848) por el cual la nación vencida cedía además de Texas, los territorios de Arizona, Nuevo México y California.
La guerra de Secesión

Sus causas


Se conoce con dicho nombre a la lucha que estalló en Norteamérica entre los Estados del Norte y del Sur (estos últimos se separaron y rompieron la unidad del país), a causa del problema originado por la abolición de la esclavitud (régimen implantado casi desde los comienzos de la colonización y destinado a las tareas agrícolas).


El medio geográfico y los problemas religiosos, políticos y económicos originaron marcadas diferencias entre los Estados del Norte y del Sur.

Entre las causas pueden mencionarse:

1. En el Norte la industria y la inmigración habían alcanzado gran desarrollo y los Estados se manifestaron partidarios de un sistema económico proteccionista. Deseaban un número mayor de obreros para ocuparlos en las industrias y sostuvieron la libertad del trabajo, eran contrarios al régimen de la esclavitud, por eso recibieron el nombre de abolicionistas.
2. Los Estados de Sur aumentaron el cultivo de algodón debido a la demanda de la industria textil inglesa, a consecuencias de la revolución maquinista. Ante la falta de obreros blancos utilizaron la mano de obra barata que brindaron los negros. Los sureños eran partidarios de la esclavitud y del sistema librecambista, que consideraban fundamental para su economía de tipo agrario.


A partir de 1830 se incrementó el sentimiento abolicionista y se trató de impedir que el régimen de esclavitud fuera adoptado por los nuevos Estados surgidos en la expansión territorial.


El hondo antagonismo entre el Norte y el Sur dividió al partido Demócrata, que  por su tendencia esclavista perdió el apoyo del electorado norteño. Surgió así el partido Republicano, cuya plataforma prohibía la esclavitud. En las elecciones presidenciales de 1860 se acentuó la división entre los conservadores; esto permitió el triunfo de los republicanos que llevaron a la primera magistratura a su candidato, el abolicionista “Abraham Lincoln”.
La guerra civil (1861 – 1865)


La elección de Lincoln provocó malestar en los Estados del Sur, que se prepararon para la guerra. Así no tardó en romperse la unidad de la Confederación y el primero en manifestarse fue Carolina del Sur y luego le siguieron otros Estados esclavistas, once en total.


En febrero de 1861, los disidentes constituyeron los Estados Confederados de América, redactaron una Constitución y eligieron presidente a Jefferson Davis; la capital de los Estados Confederados del Sur se estableció en la ciudad de Richmond, Virginia.


Lincoln asumió la presidencia el 4 de marzo de ese mismo año y en su discurso inaugural no aceptó la secesión sudista y se dirigió a ellos con palabras conciliadoras. A pesar de esto, los secesionistas iniciaron las hostilidades y el 12 de abril atacaron el fuerte Sumer, situado en el puerto de Charleston. 


En principio las acciones bélicas favorecieron a los sureños, dirigidos por el general Lee, a pesar de que los Estados de Sur estaban poblados por nueve millones de habitantes, contra los veintitrés millones de habitantes que integraban los veintidós Estados del Norte.


Los ejércitos enemigos intentaron apoderarse de las respectivas capitales adversarias: Washington y Richmond. En 1863, el general nordista Grant tomó Wicksburg y dividió
en dos a los Confederados.

El general sudista Lee puso en peligro a la ciudad de Washington pero fue derrotado en Gettysburg, batalla que marcó el derrumbe sudista. En 1864, el ejército del norte al mando del general Sherman emprendió con existo una ofensiva y más tarde el general Grant logró ocupar la ciudad de Richmond, el 3 de abril de 1865; a los pocos días, el general Lee se rindió. La guerra de Secesión había terminado. El 14 de ese mes, Abraham Lincoln fue asesinado por un fanático sudista.

En diciembre de 1865, y bajo la presidencia de Andrew Johnson, el Congreso ratificó una enmienda constitucional que prohibía “la esclavitud y la servidumbre voluntaria”. Al año siguiente, otra enmienda fijó la igualdad política de todos los habitantes, y con ello, los antiguos esclavos adquirieron el derecho al sufragio.

“La incorporación del negro a la vida libre norteamericana ocasionó muchos inconvenientes, uno de ellos eran los atropellos que cometían contra sus antiguos patrones. Para contrarrestar estos males, los blancos del sur organizaron la sociedad secreta del Ku-Klux-Klan, desde la cual ejercieron violentas represalias y actos de discriminación”.
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Durante la segunda mitad del siglo XIX, la nación estadounidense experimentó un incontenible desarrollo económico y financiero, al contar con una dirección económica unitaria, un capital decidido y resuelto y una masa obrera concentrada en las ciudades. Previamente, la apertura de rutas, el tendido de vías férreas y el aprovechamiento de los grandes ríos habían contribuido a la integración territorial y a la creación de circuitos comerciales.
La unificación económica y los transportes de gran tonelaje crearon las bases para la especialización: las tierras del centro fueron para la agricultura extensiva, las industrias se instalaron en el nordeste, y el sur se dedicó a cultivos subtropicales como algodón, tabaco y arroz. Al mismo tiempo, se descubrían grandes riquezas en el subsuelo.

La guerra civil norteamericana finalizó en 1865 y se resolvió a favor de los nordistas. El sur, a pesar de la abolición de la esclavitud, continuó siendo una sociedad racista, en la que los negros apenas tenían derechos.

A pesar de su situación post guerra, el sur organizó su reconstrucción relativamente pronto, sustituyendo la esclavitud por un sistema de trabajo renumerado, aunque se pagaba en especie, por falta de dinero. Se produjo entonces, una transformación radical de la estructura económica de los estados sudistas, al verse obligados muchos latifundistas a dividir, vender o arrendar sus tierras. Así se formó una clase media que actuó decididamente en la recuperación económica. La construcción de una red viaria impulsó el desarrollo de la industria, como por ejemplo: tabacaleras, madereras, explotaciones de yacimientos de carbón y minerales.
En el norte, la reconstrucción siguió un proceso mucho más tempestuoso. Allí la evolución fue impulsada por el individualismo, la audacia de algunos y la corrupción de otros. Incitada por las enormes necesidades de la post guerra, la economía empezó a desplegarse hasta alcanzar proporciones desmesuradas. Entonces aparecieron como fenómenos concomitantes la explotación implacable y la opresión ejercida sobre el más débil, favorecido todo ello por una estructura sociopolítica de carácter extremadamente liberal. La mayoría de las reformas sociales que los republicanos intentaron implantar antes de la guerra cayó en el olvido. Los principios máximos eran hacer negocio y ganar dinero, lo cual no tardó en adquirir carácter determinante en los círculos políticos.
El nuevo capitalismo

Tan importante como el desarrollo técnico y la voluntad de acción individual fue la creación de nuevas formas de organizar las inversiones de capital. Fue por entonces cuando surgieron los “trust”. Por iniciativa de los grandes empresarios, se impuso una política monopolística, como la que concibió John D. Rockefeller (1839 – 1937) para la industria petrolera, que se benefició con la competición implacable de la competencia. Otros magnates importantes fueron Andrew Carnegie, en el sector del acero, John P. Morgan, en el de la banca y H. Harriman en los ferrocarriles.
En una apreciación global, el desarrollo de Estados Unidos se presentaba como una lucha de todos contra todos, en la que terminaban imponiéndose el más fuerte y el menos escrupuloso, en tanto que la masa de la población -por más que el nivel general de vida se hubiese elevado- pasó a situarse en una ingrata posición de dependencia social. La creciente mecanización reducía el número de puestos de trabajo, y las grandes depresiones económicas -como las de 1873 y 1894- afectaron gravemente a los trabajadores de la industria.
También en la agricultura se sintieron los efectos negativos provocados por la mecanización y la comercialización intensivas. Al especializar su producción, el granjero quedó indefenso ante las oscilaciones de los mercados y las crisis económicas.

Las granjas endeudadas, pasaban a manos de sociedades ferroviarias o a sociedades anónimas. A finales del siglo, esta situación hizo temer por la vigencia de las libertades, uno de los valores fundamentales de la constitución estadounidense. Entonces, surgió el progressive movement en defensa de una tendencia de carácter social, según la cual una sociedad basada en el liberalismo y en la igualdad necesitaba un reglamento impuesto desde arriba para evitar los excesos de la libertad personal. Esta posición fue apoyada claramente por presidentes como Theodore Roosevelt (1901 – 1909) -bajo cuyo mandato, la Corte Suprema siguió diversos procesos contra los trusts, y se procedió a la división de la Standard Oil Company- y Woodrow Wilson (1913 – 1921).
El progressive movement se proponía erradicar la corrupción de la política, trataba de aliviar la situación de los socialmente débiles y pretendía atajar la monopolización económica.

Se dio la paradoja de que los mismos mandatarios que tuvieron una actitud progresista en lo interno, fueron los que afianzaron una posición imperialista hacia el exterior, rompiendo el aislamiento de los Estados Unidos. La expansión comercial, para colocar los excedentes de su poderoso aparato productivo, o las intervenciones militares, tales como las experimentaron los países centroamericanos, y España en Cuba, Puerto Rico y Filipinas, fueron los instrumentos con los que se talló el nuevo rostro de la joven nación.
La participación de Estados Unidos en la Primera Guerra Mundial, que llevó al país a un nuevo esplendor económico debido al formidable incremento de la demanda por parte de los aliados europeos, fue el golpe de gracia para el progressive movement.
Desarrollo

Los expansionistas


Pero a pesar de esta política, el secretario de Estado de Andrew Jonson,  Williams Seward,  estaba convencido de que EE.UU. ejerciera el dominio comercial sobre “el océano Pacifico y sus islas y continentes”.

Para ello había que eliminar de la costa pacifica del norte a todos los intereses extranjeros y ganar acceso a los valiosos puertos de esa región.  Rusia estaba interesada en vender Alaska porque la consideraba improductiva, Seward saltó a aprovechar la oferta y compró Alaska por U$S 7,2 millones, equivalentes a menos de dos centavos por hectárea.  Con el tiempo demostró ser un el mejor negocio de los EE.UU. desde la compra de Luisiana.

Durante los años de post guerra civil, EE.UU. descubrieron varias islas pequeñas en el Pacifico medio.  Dos de éstas ocupaban posiciones altamente estratégicas: Samoa y Hawai.

En 1878 los habitantes de Samoa suscribieron un tratado y le concedieron a los EE.UU. una base naval en sus tierras.

Hawai era aún más importante estratégicamente, puesto que de ser ocupada por otra potencia, podrían significar una amenaza para los intereses azucareros e incluso para la defensa misma del territorio estadounidense.

En 1875 se suscribió un acuerdo, los hawaianos podían introducir su azúcar en EE.UU. sin ningún impuesto.  Doce años más tarde  se retocó el convenio para garantizar a los EE.UU. el derecho exclusivo de una base naval fortificada en Peral Harbor, así los estadounidenses alcanzaron una posición económicamente dominante en Hawai.  En 1887 forzaron al rey hawaiano a permitir un gobierno constitucional, el cual ellos dominaron.

La Época de Theodore Roosevelt
El surgimiento de Roosevelt

En las elecciones de 1898, la fórmula ganadora fue McKinley - Roosevelt,  en 1901 un anarquista polaco, Leon Czolgosz, mató al presidente, y llevó a Theodore Roosevelt súbitamente a la casa blanca.

EL Corolario de Roosevelt 


En 1904, su discurso el Congreso planteaba lo que luego llegó a conocerse como el Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe: resumiendo, puesto que la Doctrina Monroe prescribía la intervención europea en el área del Caribe,  los EE.UU. tenían justificación para intervenir primero con el objeto de anticipar acciones de terceros. El presidente señaló que los EE.UU. podían ejercer un “poder político internacional” en su esfera de influencia.  Tal como fue puesto en práctica por acuerdo mutuo con Republica Dominicana en 1905, el Corolario implicaba que EE.UU. instalará y protegerá una recaudación de impuestos de aduana, la cual bebía destinar una parte de sus ingresos al pago de las deudas. El principio, aplicado pacíficamente en 1905, se convirtió en la base de intervenciones posteriores más forzosas.

Roosevelt y su política exterior
Guerra entre España Y EE.UU.

A mediados del siglo XIX los cubanos se sublevaron contra el dominio español, pero fueron acallados despiadadamente, mientras tantos, los estadounidenses invertían en Cuba (azúcar y minería) en forma creciente.  En 1895 estalló una insurrección, y los EE.UU. apoyaron la independencia.

En 1898 el presidente de EE.UU. era McKinley y el secretario adjunto de la armada era Roosevelt. El presidente quería evitar la guerra.  Roosevelt sostuvo:”Haremos la guerra por la libertad de Cuba, pese a la timidez de los intereses comerciales”.

Finalmente, se declaró la guerra a España. El presidente no quería pagar el alto costo político de que los demócratas tomaran la causa popular de la independencia de Cuba (él era republicano).  La culpa última de la guerra recae sobre el pueblo estadounidense por dejarse envolver en la hostilidad.

La guerra duró 4 meses, pero marcó el fin del dominio español y el surgimiento de EE.UU. como potencia mundial.

La guerra apenas había comenzado pero la armada EE.UU. logró una victoria inesperada: Roosevelt mandó una flota a las Filipinas, ya que allí, en la Bahía de Manila se hallaban barcos españoles, los cuales fueron destruidos o capturados.  Así se liberó a Manila del control español.

El protocolo de paz especificó que España renunciaría a Cuba, y que los EE.UU. anexarían Puerto Rico y además ocuparían la ciudad, la bahía y el puerto de Manila.

Después de la guerra de España y los EE.UU., éstos se adentraron más que nunca en el área del Caribe. El estrecho istmo de Panamá había motivado sueños de un canal interoceánico desde que Balboa lo atravesó en 1513.

El Canal de Panamá

Roosevelt creyó siempre que su más grande empresa fue la construcción del Canal de Panamá. Consideraba esencial poseer y controlar el proyecto ístmico; para la seguridad de los EE.UU. y la política naval, y anhelaba dicha causa para la gloria de su administración.


Una compañía francesa había comenzado a construirlo (había gastado U$S 300 millones y 20.000 vidas, para hacer sólo un tercio del mismo).  La compañía ofreció venderles sus derechos a EE.UU.
En ese entonces, 1887, Panamá era una provincia díscola de Colombia.  EE.UU. ofreció U$S 10 millones en efectivo y 250.000 anuales en 1903.
La administración de Roosevelt propuso un tratado al gobierno colombiano, cuyas condiciones favorecían plenamente a los EE.UU. y perjudicaba ampliamente a Colombia, quien no aceptó y rechazó dicho tratado.
Roosevelt, siempre paciente, no toleraba demoras y si el acuerdo no se resolvía diplomáticamente le declararía la guerra a Colombia.
Mientras tanto en Panamá, el rechazo del tratado por parte de Colombia, exacerbó el deseo de independencia, unos 500 panameños se alzaron contra el gobierno colombiano, apoyados, claro está, por EE.UU. Con el nuevo Estado, ahora llamado República de Panamá, se firmó ese mismo año un tratado que ampliaba la anchura del canal (antes de 9,5 Km.) a 16 Km. por U$S 10 millones en efectivo y U$S 250.000 anuales. A cambio, los EE.UU. recibieron “el uso, ocupación y control a perpetuidad” de la zona.  “Yo tomé a Panamá” alardeará después Roosevelt.

El canal se abrió en 1914, con un costo de U$S 375.000.000, dos semanas después de iniciada la Primer Guerra Mundial.  Fue un tributo a la ingeniería estadounidense y una bendición para el comercio norteamericano y para la economía panameña.

Esta jugada estadounidense no sólo logro que Colombia se convirtiera en enemiga de los EE.UU. sino que aquel mensaje se propagó por toda América del Sur.

Debate sobre la anexión:


Antes de la guerra no había habido ninguna demanda de anexión de las Filipinas ni de otras posesiones españolas, pero la victoria en Manila encendió la fiebre expansionista.  Los empresarios empezaron a pensar en las posibilidades comerciales, no tanto en las islas como en el vecino continente asiático, como por ejemplo aceite para las lámparas en China y textiles para sus muchos millones de habitantes.

Desde el punto de vista religioso, aunque los filipinos eran en gran parte católicos, se difundió la idea de tomarse las Filipinas por el bien de sus almas.

Los Filipinos realizaron insurrecciones en contra del dominio estadounidense, pero fueron mancillados (como antes los cubanos por parte de España).  Un coronel dijo que él y sus hombres habrían de  “azotar a estos asiáticos de cabeza redonda hasta que den alaridos de piedad”. Hay que pacificarlos, agregó, para abrirle paso a la “causa del progreso y el decoro anglosajones”.
Las Filipinas fueron independientes recién en 1946.

Organización de las nuevas adquisiciones 


EE.UU. deseaba adquirir Puerto Rico para defender los accesos al Caribe y cualquier canal ístmico futuro.  En 1900 la ley Foraker estableció un gobierno civil en la isla. En 1952 Puerto Rico fue un estado libre asociado, puede reformar su constitución, siempre y cuando el cambio no esté en conflicto con la constitución de los EE.UU.
En cuanto a Cuba, en 1901 se limitó la independencia del nuevo gobierno (enmienda Platt), se le exigía a Cuba que no perjudicara su independencia mediante tratados con otras  potencias, y que reconozca el derecho de EE.UU. a intervenir en pro de la preservación de la independencia cubana y del mantenimiento de “un gobierno adecuado para la protección de la vida, la propiedad y la libertad individual”.  También se le pedía tierras para una estación naval, ésta fue establecida en la bahía de Guantánamo.

Rivalidades imperiales en el Asia Oriental

En el decenio de 1890 también Japón surgió como potencia mundial al ganarla a China en la guerra de 1894 - 95, como resultado éste anexo a Taiwán.  La debilidad de China alimentaba la expansión imperialista de Rusia, Inglaterra, Francia y Alemania.

EE.UU. para no perder esa esfera de influencia, intervino sugiriendo una “política de puertas abiertas”, donde se proponía mantener a China abierta al comercia con todos los países en términos igualitarios.

Ésta política, si bien tuvo sus raíces en el interés de los empresarios estadounidenses, también contó con la simpatía de los que se oponían al imperialismo, ya que se respetaba la integridad territorial de China.

Guerra Ruso - Japonesa


La política de puertas abiertas fue seriamente amenazada cuando tensiones entre Rusia y Japón se prendieron en una lucha por China y Corea.  En 1904 estalló la guerra, los japoneses desbastaron la flota rusa, ocuparon Corea e hicieron devolver a los rusos a Manchuria,  pero ninguno de los dos pudo anotarse un golpe definitivo y no querrían una guerra prolongada. Los japoneses le señalaron a Roosevelt que aceptarían un acuerdo, él accedió a patrocinar una conferencia de paz en Portsmounth en 1905.  Como resultado, todas las concesiones fueron para los japoneses.

Relaciones EE.UU. y Europa


Durante los inicios del expansionismo, EE.UU. se abstenía de participar en los asuntos europeos (como lo afirmaba Mahan), pero Roosevelt no estaba de acuerdo, la abstención en los asuntos europeos era una posición impropia para una potencia mundial recientemente erigida.

Un episodio ocurrido a finales de 1902 había de aumentar aún más la popularidad de Roosevelt en el extranjero. Venezuela debía sumas considerables a varias naciones europeas, y se hallaba envuelta en disputas acerca de sus pagos durante largo tiempo. Inglaterra y Alemania, obrando de acuerdo, rompieron las relaciones diplomáticas con ella y mandaron algunos barcos de guerra a la costa venezolana. Roosevelt vio como Alemania se proponía utilizar el incidente para obtener por lo menos una base naval permanente en el Caribe. Inglaterra no tenía tal intención de lo mismo y por lo tanto retiro sus barcos y no hubo más dificultades, pero Alemania se negó a hacerlo y no accedió a un arbitraje para solucionar dicha situación. Fue entonces que Roosevelt advirtió que si el emperador no se avenía al arbitraje del Tribunal de la Haya, enviaría su escuadra con más de cincuenta buques a la zona del conflicto. Antes de que se cumpliera el plazo de diez días impuestos por Roosevelt, el emperador alemán aceptó someterse al arbitraje.
En 1905 se avecinaba una guerra entre alemanes y franceses por la posesión de Marruecos.  Roosevelt intervino, fomentando un acuerdo en Algeciras, España.   La ley de Algeciras firmada en 1906, reafirmó la independencia de Marruecos y garantizó allí una puerta abierta para el comercio. Roosevelt recibió en 1906 el premio Nobel de la Paz, por su trabajo en Portsmouth y Algeciras, pese a toda su belicosidad en otras ocasiones.

Antes de dejar la Casa Blanca, en 1909 celebró el surgimiento de su país como potencia enviando a la armada de los Estados Unidos a una gran gira alrededor del mundo.
Relaciones EE.UU. - Japón


La demostración de fuerza de Japón en la guerra con Rusia suscitó dudas sobre la seguridad de las Filipinas. Por medio de un tratado entonces, los EE.UU. aceptaron el control japonés en Corea y Japón renunció a cualquier proyecto en las Filipinas.

De todas maneras, existía una desconfianza mutua, en 1906 en San Francisco, la junta escolar ordenó a estudiantes de ascendencia china, japonesa y coreana, asistir a una escuela pública separada, el gobierno japonés protestó contra esta medida y Roosevelt convenció a la junta de que cambiara de opinión. Japón, de todas maneras, limitó drásticamente la emisión de pasaportes para los EE.UU.

Progresismo: ROOSEVELT, TAFT Y WILSON


El surgimiento de Roosevelt como líder nacional coincide con lo que los historiadores denominaron la era progresista (1900-1917).  

Fue un movimiento variado y heterogéneo. Los progresistas políticos luchaban contra los abusos de los jefes políticos urbanos y las corporaciones. Sus metas eran mayor democracia, gobierno honesto, regulación empresarial más efectiva y mayor justicia social para las masas. Pero eran algo conservadores.  
En algunos casos la regulación empresarial resultó ser beneficiosa para los mismos empresarios, éstos prefreían la estabilidad de un mercado regulado, a la incertidumbre de la competencia irrestricta.

Los líderes urbanos  empresariales y profesionales le dieron al progresismo cierta respetabilidad de la que habían carecido los populistas. Le dieron a la reforma un enfoque más empresarial y eficiente.

Pero hay que tener en cuenta que el populismo fue su antecedente, así como las doctrinas socialistas. Puede afirmarse que el gran impulso del progresismo se produjo para contrarrestar el creciente atractivo de las doctrinas socialistas.

Los progresistas fueron mejores para diagnosticar que para remediar. Pensaban que la cura para los males de la democracia era sencillamente una democracia mejor informada.

Características del Progresismo
DEMOCRACIA: 
Reformas importantes: elección preliminar directa, los candidatos serian nombrados por el voto de todos los miembros del partido y no por unos cuantos jefes políticos (1896).

En 1898 en Dakota del Sur, se adoptó  la iniciativa y el referendo, por la primera un numero determinado de votantes pedía que se incluyera una medida, por la segunda, el electorado podía votar a favor o en contra  de la misma. En 1910, en Oregon se instituyó la revocatoria, por la cual los funcionarios públicos podían ser removidos por petición y voto. En 1920, veinte Estados habían adoptado la iniciativa y el refrendo y doce la revocatoria.

EFICIENCIA:
En el cambio de siglo y después de Frederick W. Taylor, el original “experto en eficiencia”, desarrollo una serie de técnicas científicas nuevas de gerencia, diseñadas para reducir costos y elevar la productividad en el mundo de los negocios. En el gobierno, la eficiencia requería la reorganización de las agencias para evitar interferencias, establecer líneas de autoridad claras y fijar responsabilidades.

JUSTICIA SOCIAL:
Una característica importante del espíritu progresista fue el impulso tendiente a la justicia social, el cual motivó diversas acciones, desde obras privadas de beneficencia hasta campañas contra el trabajo infantil y el licor. La legislación laboral fue quizá la reforma más significativa, con leyes estatales que prohibieron el empleo todavía generalizado de niños y regular las horas de trabajo para las mujeres.

También se observa que en la vida cotidiana hay una serie de cambios muy positivos, y están relacionados con los avances en los progresos técnicos, como la transmisión de la fuerza eléctrica de las centrales a los hogares y oficinas llevó en seguida al mercado innumerables clases de aparatos eléctricos, tales como planchas, lavaplatos, etc. como asimismo lámparas eléctricas de uso práctico. Se construyeron los superrascacielos en Manhattan y las casas fueron cambiadas por los departamentos. Se suma a esto, las vastas estaciones ferroviarias y el invento más importante en Norteamérica que alteró la vida y la conducta de las personas, éste fue el automóvil. Por último hay mejoras y reducciones de gastos en la imprenta y la ilustración, así como el descubrimiento de las grandes ganancias de los anuncios, que doblaron y triplicaron el tiraje de nuevos tipos de revistas populares y baratas.
LÍMITES DEL PROGRESISMO


Como todos los grandes movimientos históricos, el progresismo tuvo sus paradojas e ironías. Pese a lo que se habló de mayor democracia en el cambio de siglo, esa también fue una época de privación de derechos civiles para los negros sureños y de reacciones xenofóbicas frente a los “nuevos” inmigrantes. La iniciativa y el referendo, reformas supuestamente democráticas, demostraron ser vulnerables a la manipulación por campañas publicitarias financiadas. Además, gran parte de la política pública de la época vino a ser formulada por expertos y miembros de juntas nombradas, no por segmentos amplios de la población. El hecho de que el impulso por incrementar el papel político del común de la gente fuera paralelo a los esfuerzos por fortalecer el liderazgo ejecutivo y exaltar la experiencia, encierra una sutil ironía. Esta época de eficiencia y burocracia tan ruidosamente publicitadas, tanto en la empresa como en el gobierno, generó una situación en la que cada vez eran más las decisiones tomadas por directivos sin rostro.
El progresismo fue, en gran medida, un movimiento de la clase media en el que los pobres y los no organizados tuvieron poca influencia. La ironía suprema fue que un movimiento tan dedicado a la retórica democrática, hubiera de experimentar un descenso tan sostenido en al participación de los votantes.

Conclusión 


Es para destacar que el imperialismo, como política exterior, condujo a los Estados Unidos a entablar relaciones hostiles con otros estados, para conseguir sus objetivos en base a sus intereses; creando vínculos de dominación y dependencia.

Con el tiempo, diría James T. Adams, que los Estados Unidos causaron un daño irreparable a su propia reputación, faltando a su “trato amistoso y honrado” del cual se jactaban.

Aun hoy, los Estados Unidos, llevan a cabo una política exterior que avasalla libertades civiles, derechos de propiedad, el propio derecho a la vida, los recursos naturales, la soberanía, etc.; en los estados en los que se entromete.
Además, hay que reconocer, legitiman estas intervenciones con todo un vocabulario autocreado que podríamos denominar “arsenal léxico”, “guerra preventiva”, como tiempo atrás fue la nombrada “política de puertas abiertas” explicitada durante el desarrollo de este trabajo práctico.

La contrapartida de esto, es que los otros estados, ceden inexorablemente a sus peticiones relegando la autodeterminación de las cuales son dueños.
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